LA VIDA ETERNA 2
Los cristianos debemos saber de la vida eterna para poder fortalecernos en la batalla diaria con la realidad de su presencia en nosotros. 

1ª Timoteo 6:12.

12Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a la cual asimismo fuiste llamado, habiendo hecho la buena profesión delante de muchos testigos.
El Apóstol Pablo aconseja a su discípulo Timoteo a utilizar como argumento de batalla la vida eterna que el Señor le había dado. 

1ª Juan 5:13.

13Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios. 
El Señor quiere que sepamos de una forma cierta que tenemos vida eterna, es decir, que estemos seguros que si nos llega la muerte en este momento estamos preparados para presentarnos delante de Dios con la confianza de su aprobación.

Juan 14:1-3.

1No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. 2En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros. 3Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis.

Cuando el Señor estaba preparando a sus discípulos para su marcha, les hablo de cosas de la vida eterna con Él, y les explicó que les iba a preparar lugar para que pasaran la eternidad con Él. 

Mateo 22:29-33.

29Entonces respondiendo Jesús, les dijo: Erráis, ignorando las Escrituras y el poder de Dios. 30Porque en la resurrección ni se casarán ni se darán en casamiento, sino serán como los ángeles de Dios en el cielo. 31Pero respecto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído lo que os fue dicho por Dios, cuando dijo: 32Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? Dios no es Dios de muertos, sino de vivos. 33Oyendo esto la gente, se admiraba de su doctrina.
Los hombres no podemos hacernos una idea clara de cómo será la vida allí con el Señor, pero si hay una respuesta clara en la Palabra que tiene que ver con estar vivos, pues Dios es Dios de vivos y en consecuencia viviremos en plenitud en su presencia.

Lucas 16-25-28.

25Pero Abraham le dijo: Hijo, acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro también males; pero ahora éste es consolado aquí, y tú atormentado. 26Además de todo esto, una gran sima está puesta entre nosotros y vosotros, de manera que los que quisieren pasar de aquí a vosotros, no pueden, ni de allá pasar acá. 27Entonces le dijo: Te ruego, pues, padre, que le envíes a la casa de mi padre, 28porque tengo cinco hermanos, para que les testifique, a fin de que no vengan ellos también a este lugar de tormento.
La parábola del rico y Lázaro nos da también alguna pista de la vida después de muerte, observamos la diferencia entre el consuelo de Lázaro y el tormento del rico y la consciencia de las vivencias y relaciones personales en la tierra. 

2ª Corintios 12:1-4.
1Ciertamente no me conviene gloriarme; pero vendré a las visiones y a las revelaciones del Señor. 2Conozco a un hombre en Cristo, que hace catorce años (si en el cuerpo, no lo sé; si fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe) fue arrebatado hasta el tercer cielo. 3Y conozco al tal hombre (si en el cuerpo, o fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe), 4que fue arrebatado al paraíso, donde oyó palabras inefables que no le es dado al hombre expresar. 
El Apóstol Pablo cuenta una experiencia personal que le permitió ver lugares celestiales y explica que no puede transmitir parte de las cosas que oyó y experimento allí, por que las bendiciones que hay no pueden ser expresadas con palabras. 

Versículo a memorizar:

1ª Juan 5:11.

11Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo. 12El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida.
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